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^*nó M tí Bay» díd P o w tí 2 dejoniode IS IÍ ; pwo so padre, 
^® ^4tirdel diatrilo, ftié á TÍvif i  Loutígnédel D esíe^, ypenmtoe- 

* M fhsiU 1818 . U  Díturaleta salvaje á qoe debe su nombre este 
ejerció sin dada alguna influencia en el carácter de 

c S  ®®«- Por eso también títíó en nna ristiea libertad que recor- 
entusiasmo j  cooserró siempre por gasto. La entrada de ios 

V Prancia proporcionó i  Lonrigné dei Deserto una guamkien, 
• casi# jjjjjg amigo mitre los vffleedores, cuyo brillante umfbnne
'encantj^;,

j  **'* coBocimíeslo dnró poco, porque en 1818 pasó sa padre 
J  luego i  Monlargis, donde marió.

,  J r *  " *®I«í6 sos estudios en el eolegio de Sania Bárbara deParf*, 
•¡** o l ^  *** aventajados alumnos; una lista de les prenSo»
, ,  ,  T™’’® ’ prneía que fué coronado once veees en el ctíegio y cuatro 

'l"® «^«senenl« .
'«•o  í*  hacerse en el primero tantos amigos

to iia , porque su carácter le ganó siempre las sim- 
meató ** I® conocieron. La primera emoción tberte que esperi- 
'ntt» *® “̂“ P^rtó «n él con la metralla de Jnlio. Dominado
'd e  jóvenes per el ardiente liberalismo de Manuel, de Poy
^  » le 2 í° '^  Constant, acogió la insurrección con entusiasmo y huyó 
parte e ^  POf^ne abrigase gran deseo de tomar
d*l buoB non» Vemet, quería subir á los obenques
la T.JT****”  ®*»®fvar la tempestad; el' artista y ei curioso llevaban 

ai patriota.
Pmcla^,*”'*’*.'̂ ® ’ «Toluclon deM* influir en su vida Miera; la» 
’ iivíió la * le causaron por lo pronto admiraeion y al Un
**h«caii>»^^' ^ ^ ^ '''d io s  clásicos'locaban á w térmiooy losacabó 
Phes en . l a  ' “^féóítse enteramenteá l u  anevasdotírinas. Entró 
■’“n  relicencias, poes foá para él la pri-

'S'wn en los sWirimieirtesdB solidaridad'hnnrana, un campo

abierto i  sueiaatiatoesitDpátices. y un te«a paya:stohcU¡dB4 seml- 
I política, á la cual debió despnéseBSlriósfls. NósVhffliHi par io tMtol 
 ̂ á la fé personal; adoptó el espíritu de prosebtismo, y el discipu'v se 
convirtió en apóstol.

Su primera tenlativó'de propaganda fgé « g o lp e  de audacia. Al 
paso que los demás predicadores se dirigianá la multitud, se acordó que 

I en otro tiempo había sido profesor suyo uno de esos hombres ra .t ',
’ cuyo talento es i  la vez una espádn y una aureola; célebre historiador,
I BlósofoiogenMWt escritor elegante, en una palabra Micbtíel, el aiilor 

del Putbío. Adquirif esleenriliarera lanztfne'ÍTa crtr4ui#» '3á'u£*l’ - 
ciño de oro. Nuestro áas6n no vacilé ún momento y e<á»íbió al pré,' 
historiador, cuando solo tenia diea y  nueve armv. wrbelet eoflibatv'i 
las doctrinas SaasimoDianas de su autighe disefpnki, p«ó ce* t ín 'i  
fu em , que este empesó i  perder poce á podo srs niaó qtmridas ilu- 
sk>aR. La ruina completa de la weia actbd de dbsatar lo» lasos de 
una creencia que ya se resfriaba, y por álllcéo, PaM* Delaíallc fué :i 
Caen, donde debía reeibirsede itiogado. AMifW donde adquirió mayor 
námerode amigos, pues Ujíveotüd nortfSmía Idaeogióctm afectuosa 
predilección. Muchas rennitmes, en lasque la cultura dét arte se unía 
á las dulces familíiridades del hogar doméstico, le «^ecierb* sos en­
cantos, y los tres tbos que pasóeu dkha ciutftd le d ^ ro n  recuérde» 
sumamente deliciosos. En su correspoitdetcia habla siempe con fUci.i 
de aquella ficltosa siapo d» tujm eniui, y wsmanueerílos, íMatwi>- 
fusas é inconexas, que cuesta no poco trabajo ctenprtoder, eslío lle­
nos de memorias relativas á la épocacitadi. Entre tílKhay una cofec- 
cioa de canciones inspiradas porses tntíaidides é  iapresioMí', y «(la 
uaadeenassereñereá una címustaiNdadeaqrelKs^isplaceBMrot.

Pablo DelasaRe padecía la mimaa eafertMcfed que él c r iU c ^  en 
otros, á saber , hi rntíatteollii; pero oeMUba. sd istem r tristeza bay< 
una máscara qneT* era en á-haWhiel. 8! íW« aiguna vei rienda suelta 
á susscBiiw.leDfW.-ero'derde'lííoseó oarta*. ao»va*tí p trfl no’tc mt- 

UE Julio ol lü ’íd.
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rib*: Los !igui«nl«s fragmeotos de uaa carta dirigida i  M. Augusto 
U Fiaguais, esplictría mejor qtie oueHraa palabras ta situacioD de 
aquel eapirítu Caotástico y reserrado.

«Caen, 183J.
• Me habéis escrito russtra llegada i  Cberburgo; jo  también salto 

de la imperial de una dilipnoia para abrir Tueslra carta, Ajer paaá 
el día en üuey, como quisiera pasarlos lodos al presente, esto es, en 
L ia bosquecilío lapisado deaerde yerba, echado boca abajo para crilar 
los rayos del sol, y baca arriba porlauocbe para observar las cstreélas. 
K,»ta vida de lazsirone. que presenta alguua analogía con las evolu- 
eioaes de una tortilla en la sartén, es muy dulce y descansada: el 
mejor modo de satistbeer el domingo es abandonarse d este far nituit.

»Vi i  Rainal al día siguiente de nuestra común visita. Eifonees 
me bailaba entusiasmado; pero no lardó eu penetrar la duda en mi 
coraioQ. Ahora quisiera predicaros, mi querido Augusto, y ... supon­
go que no ignoráis que soy predicador. No sé qué necedad ha cubierto 
antes de tiempo de canas mis ideas: ei hecho es que menos propenso 
que vos d paroxismos de tristeza, que se van como vienen, conservo 
una especie de morusidad habitual y rutinera que por fortuna no co- 
noceL. -Me siento imiioteute ante la vida y me resigno sin blasfemar.

iHe querido íunvencerme deque se vive mejor con la cabeza que 
ron el corazón, y he vestido de lulo i  mi pobre juventud, destrozando 
todas esas llores de amor y de poesia que hubieran podido embslleeer- 
la: en mí hay siempre una reacción iavolualaiia y siempre abortan 
las conspiraciooes quefinguo contra mi mismo.

• Dejemos que trascurra ei tiempo, amigo mío; amemos y ade- 
remes á Dios; conservemos el tesoro de nuestros ensueños infantiles, 
porque recuerdo haber leído que las ilusioaes son lo que hay de mas 
positivo en esta vida.»

Pablo Delasalle volvió á Mmlargis y entré t  practicar en casa de 
un abogado, amigo de su familia, pues at So, despoésde rodoseom- 
bales entre su conveniencia y sus ¡nclinacioDCS, se decidió I  seguir la 
Carrera del fiiro. Pero desde el principio coaoeió su nula dirección, 
Se inquieta, se entristece, busca en vano d*trweioBts en los paseos, 
en la música,en la literatura amena; siempre hay en tomo suyo un 
vacio imposible de llenar. Conocido de la mayor parle de loe directo- 
TM de ios periódicos del Oeste, que solicitaban su colaboración, les 
dirige articalos, novelas y sonetos, improvisados en sus boras de 
trabajo, Pero estas composiciones a la ligera ocupan sus bcfts y no su 
imaginación. Esta permanece ocicsa, y herido en su taleato y en su 
corazoD, el poeta manifiesta sus padécimienUa en maltilud de im­
presiones delicadas y quejumbrosas. Cuaedo no está triste se muestra 
severo; se aísla y cae en uoa misantropia disimulada por la fuerza de 
vi^nntad. Su carácter nunca fué risueño; pero su posición empeoró 
la naturaleza de su melancolía. No tardó en declararse la tisis, que 
en pocas semauas hizo asombBjsos progresos, v coDducido í  París, 
á fia de que le s i t íe s e  su amigo ei doctor Buiille, Pablo Delasalle, 
l^ ) t  de encontrar alivio, murió en Autenil prommeiando el nombre 
de su esposa, que se separó de ól uu ínslanto.

D£ U  EDUCAGON.

A b t í c u u ) I I .

Rijos ratos, venid vosotros mismos í  esplicarme el efecto que pro­
duce en vuestra alma el cuadro múltiplo de vuestra educación. Con- 
ladao los tormentos qoo pasa vuestra inteligencia para darse razón 
de las cosas deque os hablan vuestros libros. Pintádmelos cotore* que 
loman en vuestra imaginarion lodos «sos misterios déla vida, cuyo 
velo levanta una mano imprudente ante vuestros infantiles y caaderosos 
ojos. Manifestadme cómo suenan eu vuestro tierno oido las relaciones 
de ¡as guerras saogrienlas y de las grandes catástrofes con que os 
eiitretieoen vuestros maestros; qué idea os formáis de la geografai, 
vosotros que DO teneis la idea del tiempo ni la nocion de) espacio; 
qué paosaía de la bistoria, movida por todos esovimpufeos que no 
babeis sanlido aun en vuestio corazón; qué os dice la moral seve­
ra, cunado 00 conocéis todavía el valor del sacrificio; qué idea es 
formáis de Dios y de sus atributos por las deinicivaes de vuestras es­
cuelas, cuyos términos os son comp'elamenlo íocompreasíbles; cómo 
se US presentan los preceptos déla gramática y de la ideología, cuando 
aun vuestra inteligencia anda torpe en formar las ideas mas simples de 
laa cosas, bajo el mism-) estímulo de la necesidad; contadme vosotros 
todo esto, que vuestros suFrimienlos exaltarán vuestra tierna fantasía 
y hallareis espresivt» colores con que pintarme ei cuadro de vuestras 
cleijracias! Con d)lor on contemplo, en esos primeros años de vuestra 
Vida, en que lodo os embarga y en que una mariposa que vuela basta

á distraer horas enteras vuestra atención; eon doler os contemplo me­
tidos eutre el fárrago inmenso de vtte8lroslibros,dj?lado9 todosril« 
por hombres que reniegan de la ciencia que os comunican, de In fé que 
os infunden y dcl entusiasmo que os tralao de inspirar. Muertas estiu 
sus palabras, y con eliss quieren diriraer vuestra fantasía de los rail 
rutdros vivos y anímadoí que por doquiera ofrécela naturaleza, y qu» 
os enseñan masen unmomenio, que en años enteros riiesiros pedago- 
g.>s. Vosotros ríchazaisla enseñanza yospesisüsála esplicacion; mas 
eofl» el herrero en el yunque, ellos dan uno y ríen golpes sobre vues­
tra inteligcBcii, basta vencer sus lesislencias y triunfar de loque cons­
tituye Tiicslrn riqueza, el vigor de vuestra edad y el garboso y dcs- 
eiabarazadú andar de vuestro pensamiento. Vosotros os resistís sin 
tregua y no os vencen las mas délas veces que han creído dirminar vues­
tra rebeldía y  avasallar vuestra razón. Os creen labios cuando lian 
íogi-adu haceros repetir de memoria páginas enteras de vuestros libros, 
y cuando hao llenado de palabras vuestra iuteljgencia, jln.'ensatos. 
que no conocen que á puro inspi.aros las ideas igenas, ciegan el ma­
nantial de las propias, y que creyendo levantar y despertar jiiestra 
inteligencia, no hacen mas que vestirla los arreos de la esclavitud! ¡Os 
dan una razón y un argumento hecho para cada problema que tenéis 
que resolver, y cnaedo creen infuodir la ciencia, no hacen mas que 
crear la rutina! -
, En nuestro primer articulo hablamos de las dos cualidades morales 
preponderantes«B hs niños; la imaginación y el sentimiento; á las 
cutiMen nuestro juicio debe dirigirse la educación para sacar todo el 
paitido postble de la inteligencia infantil. Dijimoa además que estas 
dos cualidades están eaellos exageradas, y que sun como las doicas Imn- 
bmras into'íoies de la ánfeocia. Bxamiiicoros abota si la educacioa ba 
estudiado fumo coso tros las condiciones internas del Diño, y qué partido 
ha sacado de ellas pan  fermu'ar sus programas. Desgraciadaiuenle ve­
remos, como ya liemos repeUdo, que la edacacioa no tiende masque 
á tmjnadar eu el niño esas dos biúiinlís cualidades, para levantar 
sobre ellas otras que no cuadran con su edad, y que por lo Unto crecen 
en su i.nteligeneia como plantas cxóliras y sin vigor ni lozaoia.

En primer lugar, Jaeduraciun se hace en las escuelas, ó k) que es 
lo laisino, entre cui tro paredes tristes y solamente adoroadascon los lar­
gos enrlelones «n que se veu los signos mudos daia sabiduría. Nada 
hay en ese recinln que espacie c( áoimo ni io estimule. La faz se­
vera del maestro no se contrae mas que para espresar el rigor y la 
cólera, por aquellos todavía aieudidus preceptos de la antigua prác­
tica escolar, tim as  severo mutismo y la mas pasiva quietud, son las 
preseripeione» necesarias de toda enseñanza. En tal disposición, la 
caña del maestro se encarga de ser la vara mágica de Aarcn , que haga 
brotar de la cabeia de los niños las aguas uiisleriosas de la sabiduría. 
Liega el momento de la lección. y como máquina y por tiempos se le­
vanta el niño i  recitar sus vers..s ó su prosa, su griego ó su latín, en 
e «  tono frió y descolorido que revela su ignwaneia de lo que dira. 
El maestro rectifica los errores dcl m'j:hacho con uoa voz mas entá- 
tica; pero igualmente menólona y fría, y maestro y discípulo creen 
haber concluido su Urea con haber hecho sonar algunas palabras mas 
dentro de una cabeza vacia de ideas.

Bien ven mis lectores porel cuadro breve, perociaclo, que acabo de 
bosquejar de las prácticas escolaros, que no son estas á propósito para 
estimular ¡as dos condiciODes supremas dd alma del niño, de que antes 
hablamos, áno que muy ai contrario, como da propósito parecen he­
chas para aniquilarlas. Pisemos ahora ó examinar la ríase de estudios 
de que se c.impone la que llamamos primera educación. Todos ell» 
versan sobre asuntos que no pueden interesar ni afectar al niño; l«  
unos por lo árido de la materia, los otros por ¡o incbmprensibie.
O bien son máximas severas y precep tos descamados, ó pinturas de pa­
siones y vicios que desconoce. Asi que todo pasa por encima de la iraa- 
gioacion infanlil sin dejar sobre ella la menor huella. La elocucucia 
de! tribuno, la muníCcencia del edil y la pompa del César, son para 
él términos y cosas inromprcusibles. ¿ Sabe acaso él de qué sirve ia 
dominación ni las salisfacriunesque proporcionaT ¿Conoce el valor de 
fe que P p ^ i  y laftita, para ser algo en el mundo, de! oro, el prestigio 
ó la poMcioa? ¿Qué le significa Catín muriendo por la palta , Sócrtles 
por la virtud, Marco Anlunio porel amor?

La patria! la virtud! el amor! La patria para él es toda la tierra. 
Allí donde hay un pájaro que canta, uua fueuie que corre ó un árbol 
qu* da sombra, al!l va ál con sira alegrías y sus juegos, y en toda» 
partes goaa su alma. E! techa di sus mayores no le significa nada, 
porque el deseo de perpetuar tu nombre es todavía una' cosí io- 
«mprensible para él. ¿Acá» piensa nunca en la muerte? ¿Le pan» ' 
jamás por la idea que ha de llegar un tiempo en que deje cielo qu* 
le sonríe y el sol que ilumina sus ojos? ¿Pues cómo queréis que rompteo- 
da el valor de to que queda sobre I; que pasa, délo qw se perpeló» 
sobro lo que se olvida, de ia inmortalidad sobre la muerte? La virtud! 
¿Qué es la virtud ¡lari aquel que no ha tenido pasiones que vencer ni 
deseos que enfrenar? ¿Qué es la virtud para el que viene nt mundi»
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'rejendo «a «I amor de ciianlos le rodean, y confiando en los besos de 
rnaalo» le amician? jQué es la virtud para el que no conoce la in- 
flueará de las pasiones ni el aguijón y los eslimulos del vicio? El 
amor! ¿Acaso el puro afecto que embaída su alma llene algo que se 
paresM i  las tempestades del amor? Esa ola liiiipida y serena que fe­
mada su coraton, que corre skmpre igual y que pasa cnlro flores 
como las fuentes de ios prados, ¿»e j)uede comparar nunca con el tor­
réale desbordado del amor, que invade lodos nue'tros sentidos y po­
tencias, y nos arrastra como despenadoa i  un abisma de goces infini- 
loi í  de penas iafernale-s? El rayo casto y puro que ilumina cl coraaon 
iW dííjo con resplandores puros y suaves como las limas de la aurora, 
i ^ e  algo que ver con esc incendio de las almas que es nuestro in- 
®en» 6 anestra gloria, nuestra vida ó nuestra desesperaciou? ¡Besos 
■aocentcs y alegres sonrisas de la infancia, abrazos tiernos y suspiros 
q «  saleo de pechos blancos como el armifio, y que brillan coq el doble 
brillo os la hermosura y de la ¡Docencia, no os comparéis uuuca con 
los abrazos lúbricos y los besos eoceudidos de la Venus, y con esas 
litaciones desgarradoras de unas ent.aüas que devora el amor de 
redra ó ios celos de Harraionel

Si pues tales pasiones y virtudes les son desconocidas, ¿á qué ha- 
b4r  i  t e  niuos de la moral y de la historia, i  qué preseoiarles seve- 
raalectíoaes y heróicci ejemplos? Todaa esas cosas no son mas que 

tantos espectros que pasan por su imagluacion para asustarla y 
■bbreeogerta. ¡Campanadas de la muerte que suenan eo inedio de 
»» festín, y caalos de aves agoreras que brolau de entre U ecra- 
« d j l  '

^ ^ d e i a  moral y la hisUiria pasamos ahora á los estudios que se 
™**'un al coBocimlouto de las cosas nrateriales, ¿qué no diremos de 
. *"''** y ■nonolooía que presentan, y de la inutilidad de su prema- 

> eosejjnza? ¿Que es la geografía sin la historia? ¿Qué tristes no 
. j  *^l*dades del mundo sino resuenan en ellas los pasos del hom- 

agaificaa esos reinos y ciudades? ¿A qué se reúnen y é qué 
de íl'or qué unas tierras esléü desiertas y otras hormiguean

brabres? ¿Qué ruinas son esas en que tropieza vuestro pié infautil?
sobre la superflcie de la tierra, teniendo í  vuestro alderredor 

oras ¡ntneasas é inmeusss desiertos, ¿qué idea os formareis de toda 
^  reacian, sino encontráis en medio de ella al licmbre que ia admi- 

la comprenda, puesto en io mas alto de la cadena de los seres, 
para rtflqar en su alma el senlimiéuto de todas las admiiicio- 

•'**0 de todas las gratitudes? Smo comprendéis al hombre, 
«  al menos ia vida en los demls seres aBimades. Cuando
^  ^ á d e l  desierto os creáis rodeados de una naturaleza muer- 
•‘rifir^'! I vuestro rededor que os anuncie ia vida,
I). , enigmas de la gran ley del amor universal, ycontemplad 
ío®m* * qne dobla su cab.za y se inclina líel lado de su
t  sn**"^*’ ^ desiertos y á largas distancias se dobla
•nrasV*i tnviirle su aliento fecundante que llevan las abrasadas 
Bijj dtsierU). Pero ignoraudo la vida de les anunales y la de las 
*'7S m ' ^ ** Irasformaciones del globo y las

***pwducen, ¿de qué os serviría saber repetir cien nombres 
,  r i - , y Ciros tantos de rios y maDUúas, todo ello ea confusión
• « lazos del Uempo?
^^ W sam o s ahora de la get^rafia á la gramática , ó lo que es lo 
‘•ea da*Í enseila la espresien mas adecuada y propia de ta
j^ » ® á a s  las condiciones y eatructura de una lengua, ¿qué fruto 
tn4, enseuaaza, tratándose de nifics que no han en-
* *1 J**^’ ’* b' sol» ’e* dentro de su inteligencia para interrogar
s*tn^ y sprpr.’ndcr las leyes de sus mooifesUcioues? Cuando vo- 
**icr í^ '* í* *  ^ y confusión ias palabras y el
‘s i e r t » ^  • '̂ ®®f̂ ’b»rlas para que formen una oracioa, ¿creéis que

su inteligencia y que hu-eis otra cosa que archivar en su 
'nceanT'^ 'uantos nombres mas de cosas que no comprenden? Yesta 
neii '* ** *“ salvación. Vosotros. ¡oh pedagogos imprudentes! Ic- 
y jogais^ '^^u *’  inteligencia y su pauta y regla,
*^“*jais la* * * frivola y de puro pasatiempo.
Cía, 5¡5 “  franiitica como una enseñanza sencilla y sin irasceodcn- 
ei ' '  9ue_en ella, bien entendida y practicada, está contenido 
UüBjjjg y®^“ » todos los pensamicnlof. ¿Qoé seria si los niños 

lecciones? Eucerrariais su inteligencia en el circulo 
*** “b pcnsam **f ** fsglas, y cuando quisieran andar con cl paso libre 

sstrSarian'*"''’ ti'cpezariaü en vuestras prescripcinnes y
*®*Wlo co V *  ’' “**.‘'usp‘’®‘=spl®s- Cob Is forma obligariáis al pen- 
^fsftiaia'n eramalica! liga-iais invenciblemente la idea.

y manos [a in- :
inslruci;- **'*' es que no os comprendan y que un reciban ■ 

^u«tros eís '*** f'ilinaiii que eiigís para salir coa Incimipnlo , 
*sbdese P^ls“flubs que abrís á vuestra vanidad y en ,

habéis ''uestra sabiduría en las mil inteligencias
L» Que habéis sacado de ia natía!

mos de ia gramática del propio idioma, lo decimos délas '

lenguas estrafas, de que se aprenden los aocidos y que no son mas 
que objeta de la inemoria.

Réstanos bablardel punto culminante y suprema de la educación 
humana: la religión. Ya Rousseau dijo, que era una profanación hablar 
de Dios á los niños. Nosotros no creemos tal cosa, pero si sentimos que 
loque ba de ser siempre y en todas partes objeto ¿¡culto, se haga en 
lasescuelasohjclo de rutina y tema deiueimiento para la vanidad. 
¿Qué modo do ocuparse de Dios ni de sus obras es ese que comun- 
ciente vemosen las escuelas, donde se pasa al catecismo desde el es­
tudio de ios autores profanos, sin que hoya la mas pequeña seña! at- 
terior que indique al niñoqueenira cocí sagrado terreno de la religión?

El nombre de Dios no debe sonar en los oídos de los niños mas que 
rodeado de admiración y respeto. Auu recordamos los tiempos en que 
al hablar de los reyes do la tierra no se pronunciaba su nombre sin 
descubrirse la cabeza, como en señal de que se doblaba ante los res­
petos debidos i  su grandeza y escelsilud. V osa muestra esterior de 
respeto que aconsejaba en lo antiguo el servitlsmo, ¿no puede, no debe 
nacer ahora espontaneamenle del alto sentimiento de veneracioayrespe- 
to que se debe ni nombre de íios? Maestros luliiiarios, decidme qué 
educación religiosa es la que infundía á lea ruñes cuando ven estos que, 
mientras i  cada paso saludáis coa rostro afable y dobláis graciosamente 
vuestra cabeza ante el mas pequeño signo esterior de fuerza é de poder, 
recibís con frialdad y con indiferencia en vuestra escuela y en medio de 
esos queridos niños que eran su familia predilecta, al Cristo glorioso 
que viene á traeros cua su palabra el pasto saludable del espirita, y i  
enseñaros á merecer la felicidad on la lieira, por medio deí amor del 
préjimo, y la gloria en el cielo, por medio del amor de Dios? ¿Cémo ha­
bíais de la figura que domina la historia, de ese hombre Dios, santo 
en su origen y en sus obrasy palabras, con esa frialdad con que pudie­
rais ocuparos en las cosas mas frivolas y triviales de la vida? Arrodillaos 
delante dei aliar de Dios y bajo las altas bóvedas de nuestros templos, 
6 bien salid en medio de los campos y á la vista de las maravillas de 
la creación, y allí subid al trípode de las inspiraciones religiosas, pedid 
á los profetaay á los santos su lengua de fuego y su espíritu de amor 
y santidad, y asi dispuestos para la grande enseñanza, hablad de Dios 
y comunicad i  Jos niños, sino ana idea exacta de su grandeza y desu 
poder, ai menos la medida del sentimiento de admiradon que os 
inspiran sus bondadesl Me da grima ver el carbón de Isaias despie- 
gaudo los torpes labios de nuestros pedagogos. ¡Oh religiónI ¡Oh 
campo abierto á la imaginadon y al seniiouenlo del niño! ¡ Oh tierra 
florida con las inmarceables Dores del cido, y donde los niños se em­
briagan en ios perfumes que se ezbsia de todoaquello por donde ha 
pasado el aliento de Dios! No irán los piés de los niños á tu sagrado 
recinto conducidos por los piés de los pedagogos. Otra planta mas li­
gera y graciosa que la suya será la que los lleve é gozar de tos dehe ias 
y de tus placeres. Quédeseel maestro para la rutina, que yo buscaré 
otras fuentes á ia iospincion.

Hemos visto pues que la educación de los niños se compone de es­
tudias que no comprende ó de otros áridos de suyo y que rehúsa su 
genio infantil. Lo que no $e pide en ella á la refieiiou y al juicio, se 
pide á lamemcría. Todo ello forma un compuesto iucongruente de 
eusassin esplicacion y sin lógica, y que se revuelven eu la cabeza del 
niño para atontarlo é para enloquecerlo. Esto indica que la educación 
toda entera, «nlos primeros añusde la vida, se funda solamente en ia 
memoria. Cultivar esta, toe dirán los parriales del actual sistema, ya 
es algo, aun dado caso que ruautu se enseñe no fccuudc de otro modo 
la iuleiigeucia del niño. Nosotros vamos á hacer ver que vale mas ig- 
Borario todo que deberlo i  la retención y á lo que se llama memoria. 
Vosotros eréis que la memoria es un pozo siu fondo donde caen los 
conoriuiienlas adquiridos y ias nociones de las cosas sin ocupar lugar 
y sin que digan jamás á ¡a inteligencia, á menos que eita los iiame; 
■aquí estamos y por esto venimos.» Este error es conduce al de creer 
que ia memoria, ya que no puede ser provechosa, no puede ¡legar tam­
poco á ser nociva. Pero, ¿y si sucediese lo contrario? ¿Y si lo que se 
aprende estorbase á loque se discurre, y lo que la D.cmoria conserva á 
lo que la inteligencia produce? ¿Y si dada lariZoc del hombreé vestirse 
con ropas prestadas y árecurriri les demás para resolver todas sus cues­
tiones, llegase á embolar de tai modo el juego de sus resortes que fuese 
su inteligencia una máquina inútil y eu labio proféliro anunciador tan 
solo de Mesías que va han aparecido den veces sobre la tierra? l’ues 
eso cabalmente sumle cuando se desarrolla la memoria sic desarrollar 
á ia vez la inteligencia y la razón ¡ cuandoá ia vez que adquiere ias 
nociones de las cusas, la inleügencii no trabaja s< bre ellas para asimi­
lárselas y para quitarles su carácter objetivo y formar con io que 
ellas dejau lo que llamamos la concienria. La memoria no debe ser 
el piante! de nuestras ideas. sino el abono de ellas y remo la tim a 
donde se llevan i  que les dé el aire de la bistoria, y ú que ias bañe ei 
raudal abundaitle de la ciencia de lodos los tiempoa, y de la sabiduría 
de todas las edades. Pero amontonar coaocímieDtos y dgjarios allí po­
drirse en el olvido, ó bien, dada la Inteligencia i  encontrarse hecho su
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wabsjo, reeinrir á Ja awflíoria cotBO i  I* qiie tta d« reeolver todas 
nuestras dificultades, es corromper nuestra inteligencia, debilitar sus 
luenaa, entumecer sus miembros, d imposibilitarla de romper en la 
rida los andadores.

Julios aquí pues llegadas al ónico resultado de la educación actual, 
reunir conocimientos y adquirir ideas sin caber ni d6ade ponerlos ni 
qué 090 darles, y bénos aqvláia vez probando qne este resultado que 
sebosea, atormentando al niño y destruyendo su naturaleza, víeoe 
i  ser nulo ó altamente pernicioe), y uo hace mas que atontarlo, ó 
darte una educación pedantesca y rutinaria.

Pero auu nos queda que examinar un punto, yserá el último de 
este artículo. Aun nos resta »er lo que sucedería si por un fenómeno, 
como algunas veces se ve , la inteií^DcIa del niño fuese de una preco­
cidad prodigiosa y estuviese en disposieíon de comprender lo que se le 
enseña, y de adivinare) por qué y la rasen de loque aprende. Exami­
nando este punto, dejaremos pai» nuestro artículo inmediato iudicar 
í t  enmienda i  tantos errores.

¿Iinaginais acaso el tormento de uo niño eolocido en la situación 
delhombreque conoce y sabe, tenpezindo i  cada paso con su impo- 
lencia de obrar, y envuelto es uoa sociedad que no ve en Al mas que 
sus aparieaciaa, y que no quiere ere^ en su juicio porque no tiene los 
cabellos canos, y el andar vacilante del hMDbre á quien han abru­
mado el tiempo con su poso y <1 mundo con sus desengaños? ¿De qué 
le sirve subir en idea i  las altas cúspides de la gloria, si su pié ínlaD- 
til no piKde guiarle por ellas sin tropezar d cada paso con las aspereas 
del camino, hecítas para resistir i  mayores esfuerzos? Aun cuaniki ten­
ga en su cabera las combiuacíoaes militares de Annibai ó de Alejan­
dro, ¿podrá empuñar lu espada? Aun cuando germinen en su frente las 
inspiraciones de la oratoria y las anime una imaginación brillante y un 
corazón apasamado, ¿podrá tener la palabra fuerte y sonora que do­
mina las asambleas y queso deja oir en medio de las plazas públicas y 
entre el clamoreo de un pueblo en tumulto qse es preciso dominar? 
AuB cuando sienta brotar en su intetígeacía, cchbo uo raudal abun­
dante, las luminosas ideas del escritor, ¿podrá tener Hixmocimienlo 
del mundo que se necesita para hablar i  ios demás en su lenguaje, uo 
traspasar los limites del decoro y de la conveniencia, y cocoeer, sobre 
todo, tas teyes de la perapectita y los efectos de la palabra escrita 
sobre el ánimo del lector? Con una cabeza llena de ideas, le fallará la 
costumbre de espresariasi y con uu c«azou lleno de afectos, se sentirá 
im pot»te para comunicarloBá los demás! ¿Encontráis pena y tormento 
comparable á la stu tdon que creaisá esas criaturas inocentes? Y aun 
no lo bediebo todo. Trocadas y anticipadas las edades, no queráis que 
el Diso que babees convertido en hombre, goce de ks placeres de la 
iitbncia. Su naturaleza le llamad á dios, pero su reOexion le alejará 
de cosas que le hará mirar como puetilea é indignas de su alaitkm. 
Oolecado entre esas dos fuerzas contraiias, luchará hasta caer u  esa 
melancolía [»ecoz y es ese estado de abatimimito que acompaña á 
lodo esfuerzo inúm y á toda empresa frustrada. ¿Y qukn le distraerá 
y .fe irrancarádeesa melancolía? U s pasioaadel mundo no bao lla- 
uizdoaun alas ptsertas de su alma, y auu no le brindan su copa de Su­
res que es [veciso apurar, y que se apura con avidez, aun sabiendo 
que en su fondo oculta el venena del deaeagano. ^o prrirá ir á  abogar 
sus penas entre ios brazos de una isuger amada, ni á  sumergirse, para 
olvidarse de si mismo, en el caos de las agitteiniwi políticas, ai ei 
IOS febriles abismas de su ambición. Los besos de uoa madre saáo 
Trios parasuslahiosardieatea, y sus caricias sin color. Asülegará á la 
juventud y entrará en ella. Los placeres que brinda esta, nuevos para 
su naturaleza, no lo serán ya para su razón. Vivirá entre ellos como 
entre antiguos conocimientos que ya nos han dado muchos encjos, 
y i  quieaes no podemos amar, acordándonos de las penasque nos han 
czasado. SusOores serán llares marchitaa, y Us habrá cogido nuestra 
inteligencia mocito antes del momento sagrado en que debían ornar 
nuestros cabdlos. En una palabra, ni habremos gozado niños de la 
infancia, ni jóvenes gozatemaa de la juventud. Y tajando llague la 
vejez... Per» la wjez, úlo que es lo méaio, la muerte del hombre i
h s  eosas que 1* rodean y fe iudifaeaca de eUaa, fe v g s  habrá >ido 
el estado de toda su vida.

lié aquí el panorama ríaneóo qua ofreceú á los niños con vuestra 
educacwn. O nutrís anticipadamenfe su inudjgenrfe bajo el peso de 
IscciciQK que no compieude, y de pinturas qse no tfen^ipara élnin- 
guaa penpectiva, y que mi vano ihlre y vuelve á mirar para com­
prenderlas, ú dado «I caso de guetropecciacon uno do ecos genios pri- 
vil^udusque Dios toca con su mano para cumuaiearleaesa clúspa 6 
rayo supremo que llamamos genio, trastwnais Us leyes de su razM y 
ifestrufe su vida, haciéndola sufrir vioilenUatrariorBjaciooes, y que­
riendo servirse de esa aiisma smaDackm divina para destruir U obra 
de DicK.

IUho.v he SATURBE&.

Había al principio de este siglo, en fe segunda ciudad del depar­
tamento de Angers, tres jóvenes unidos poruña amistad ralrerha, per 
un mismo culto á fes tradiciones, por un mismo amor á la ciencia, y 
por una misma curiosidad bácia los Dxmumentos de su suelo natal. 
Trepando i  veces por la imponente montaña de Bagneno y midiendé 
con sus pasos las enormes piedras, que parecen amontonadas allí por 
ílgua gigante, pedían sus secretos á todos aquellos edificios de la edad 
de lu  galos, y que se encueniran profusamente diseminados en el ter­
ritorio de Anjou, como el Peutvan solitario, ei misterioso Cromlech, el 
Rouler fatídico y el vengador Raigal, cuyo nombre suena como el eco 
de loa sepulcros. Otras vecB invocaban desde las alturas de Cbeneithe 
los recuerdos de Roma, de la Roma de César y de Junio Bruto, que de­
jaron en la Galia huellas profundas de r is  vencedores paso?.

El hombre escribe la historia de su existencia con los mouiimente 
qne lega á la posteridad. Cada siglo añade i  esta historia su ediirio. 
cada año su piedra, y cada día su grano de arena. Estos pecuetdos. 
iodelebfes son como las columnas miliares, que tienen escritassusdis- 
lancias de la capital: se pierden entre las épocas del mundo; fe maoi' 
dcl tiempo las delroza, y entonces es cuando se resienten de la ioftn- 
cia déla humanidad.

Los tres amigos imaginaron na dia traducir al altancc de lodos la 
historia arquitectónica de Aujou. Compararon sus respectivas notas y 
decidieron en^render su difícil tarea. La casualidad ó fe suerte loim' 
pidió, pues uno de ellos fué llamado al tribunal da Angers, otro se' 
dedicó enteramente á sus estudios médicos, contentándose con enviar 
notas muy útiles, y todo ei trabaje de la redacción descansó en ei mayor 
de Jo» tres, mayor en edad y en talento, y cuyo nombre era Juan 
Francisco Bodin.

Como todos los hombres que valen, Bodin se vió rodeado de noble» 
y generosas simpatías, y pet^u ido  de vivas é implacables enemista­
des. Pero lo que debe admirar mas, es la iodiferenefe de su ciudad 
□afel, que al paso que todas lisbiografiasle dan á Angers por su pa*"*' 
vacilaba en contarle entre el número de sus hijos, y dejando á Saumur. 
su pueblo adoptivo, el cuidado de atraérsele por el lazo de fe diputa­
ción, transmitía á Beaupreau el honor de haberlo daduá luz.

Preciso es decir que toda 1a vida de Bodin está en sus libros: fuera 
de ellos aparece pálida, descolorida, sin peripecias ni sucesos que Ife- 
men la alencion. Sabio modesto, escritor concienzudo, elegante y 
prudente, filósofo moderado, ingeniosomu bien que profundo, nadá 
ofreció su carácter de esas rarezas tan comunes en los grandes hom- ' 
b«s. Corazón noble y generoso cuando se trataba de un sacriHe», ol­
vidaba el peligro y U prudencia por servir á sus semejantes.

Nació en Angers el áO de seUembre de 1766. Su padre hatriubaen' 
Beaupreau y era artesano. Después de haber concluido sue estodíM. 
le pareció que debía seguir el oficio de su padre, el de albañil: pero 
esta oficio paternal lomó en sus manos las propwciones arle, y el 
albañil se coavifíió en arquitecto. Asi vemos en 1789 al futuro hjs’tó- 
dador de Anjou, con la paleta y el dncel en fe roano, restaurar lo» fres­
cos de fe eapUla del colegio de Beaupreau.

Estalló la revolución: Bodin abrazó con calor 1a causa popufef, T 
en 17U¿ fué Dumbrado administrador del distrito de San Fioreaeio: n'̂  
tardó en ser pagador del ejército del Oeste, y en los reveses que sitfiie- 
ron las tropas republicanas estuvo espuesto muchas vecesá perder!* 
caja, que se salvó por su actividad y perseverancia. En recompeasa 
quiso uombrarfe el gobierno pagador general del departanxntc de fe 
Vendée, pero se negó á admitir un empleo que obtenía un r«petalil* 
padre de familia, i  quien se irafeba de destituir.

Bodin no había renunciado á sus trabajos, y habiendo abierto e* 
Instituto eu 1796 un concurso para elevar un moaumeotoá los ejército* 
franceses, envió su proyecto de arco de triunfo para colocarfe en d 
mismo sitio que hoy ocupa el arco de fe Estrella. Aunque acogido ta’*- 
rabfejoenle, pareció después muy coeloso dicho proyecto, v no fo* 
ampiado.

Nombrado recaudador particular en Saumur, cuando ya decafe 5* 
papel moneda, Bodin vivió modestamente y aun conalgunos apuros. E" 
dicha ciudad conoció á la señorita Leaoir de la-Motle, joven de »*’* 
talento: era de Beange, y en 1794 pasó i  este punta Bodin, y unúí 
suerte i  1a déla mugsrá quien amó con delirio, y cuyo recuerda nucf* 
pudo olvidar.

A fines de 1703 fué padre. Cierto dia que su esposa daba de 
al niño, este dió á la madre una cabezada en el pecho, y 1a oca***'!’' 
un tumor. Creyeron que fe conlinuacion de la lactancia destruí*^ 
el mal, remediando de este modo ei niño el malquehabia causad*' 
¡Vana esperanza! Se declaró un cáncer en el pecho, y fe m adre  sucaov: 
bió después de largos padecimiento». El niño bahía maioaiío ya 
leche envenenada, yjfevaba el gérmende un mal que debía arrcl*'
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iiHeftníw, llaraíbasé Félix, único Vástago de esta familia, y fué lá 
(Wii-lay e! tofmenlode Bu padre.

Todaria recuerdan en Saumur el dolor de este, después de la muer­
te de s8 esposa, á la que erlgiú un sepulcro en las alturas de Bournan.

Penas y placeres; hé aquí la vida. Si Bodiu era estremado en su 
aflicción; su corawn guardaba tesoros de ligrimas para sus tormentos; 
<u imaginación era fértil en creaciones ingeniosas, cuando se trataba 
denj^finiíar Gestas. Sus contemporáneos no han olvidado aun la cé­
lebre mascarada eonociía con el nombre de Apoteosis de San Lamber­
lo,'durente ht-cuara.sma de 1803. Mas Urde, cnando en 1808 pasó el 
ejército grande i  España, dispuso Umbien los grandes obsequios que 
se tributaron en Saumur i  las tropas que lo guarnecieron por espacio 
de DD mes.

En 1813 cooperó activamente al licénciamiento del ejército del 
l.nira, I.n caja del recaudador general del departamento y la del paga- 
i  jc se hallaban en poder de la coalición de las potencias eslranjeras,

' 'JS

■¿i

David nos ha dejado la espresion melancólica de su noble fisonomía. 
Nunca jugaba, evitaba las discusiones, y huía de las reuniones de 
etiqueta. Artista entusiasU, generoso y crédulo, sdo aceptaba la 
conversación de las personas á quienes conocía i  fondo. Con las 
damasera espansivo, y solia decir que «I íalínfo franei$ tstaba tn ¡a

i f - '

(Bodin)

l 'x  hftiau invadido la Francia. No pudiendo percibir las conlríbucio- 
**  T entregado á tus propios recursos, no temió comprometer su Ibr- 
<uoa ptra asi^urar la tranquilidad de su paLs, y no solo pagó á ía di- 
'■sioQjevaniada, sino que obtuvo, por su crédito personal, una suma 
' “osiderable que eavió al tesoro. Fué pagado con ingratitud.

& s relaciones anteriwes y la publicación de sus fnw>r>;;'icion«> 
Ai^ricoa te iri Saumifr y il Jilo  Jnjou (1813—1813) le habían ale- 

las simpatías del partido ultra-católico. Cosociendo lo que debía 
de la Restauración, dimitió su empleo.

Era púseguido, pero su patria adoptiva le vengó oombrándole di­
putado en 1830: por su parlé publicó Bodie las C a ria i J  mii csmiím- 
‘‘a nbre los trabajos legislativos en que tomó parte. Entonces también 
.1831, dió á lux la Coniinuacien di los monumsiitoi edftloos dsl 
■*1*® dnpHi. ^  añadimos í  esta reseña una Curta 4 M. /oAamiMu, 
“ •'fetame apuntadas tedas las obras de Bodín.Pero fué tan grande su éxito, que el instituto de Francia nombró 
a corresponsal.

iDebemos recordar ahora las luchas deplorables de 1833 y 1834? 
^ n  reauBció i  la vida política y se retiró á su soledad de Launay.
• nadamos am embargo que debió á una larga enfermedad el no verse 
^'*Ptotteti(lo en la conspiración del general Berton. Desús resultas se 

>W u«t visita domiciharU, v aunque pudo protestaren la rimara, 
te hite.

. ^ tltn  no encontró la felicidad en la vida privada: la enfermedad 
hijo acibaraba sus dias. El carácter de Félix era opuesto 

I * *“ padre; eii eete predominaba d  eoraton; en aquel la cabeza. 
,■ 7 tenerle sorprendió al padre en medio de sus trabajos el dia 3 de 
'•.brero de 1839,

aíiaioistrador, historiador, Bodin no se desmintió 
'’>• Era lie ciewda eslaliita y eiifenníwi. El rinrei poérn» dé

(Nuestra Señora de la Concepekn.)

DOS SE C R E T O S,

CAPITL’LO PRIMEBO.

Eraulasciuco déla tarde del 34 de febrero de 1383. y eecorecn 
con mas rapidez que otros días, porque densas nubes se levantaban 
en los apartados borizoutes, y vivos relámpagiM, á los cuales seguían 
roncos y prolcuigados truenos, anuuciabao usa próxima tempestad. 
En tarde lau triste y sombría es preciso que nos trasladónos al r Iíd 
en que empiezau á tener lugar los sucesos de la interesante -y pere- 
griaa historia que nos proponemos referir.

Casi todos los españoles y muchísimos estranjeros tienen noticia 
de una torre, cuyo nombre vuela de baca en boca casi eemo ei de 
una maravilla, obra preciosa de ¡os árabes andaluces. Losnilurties 
y estranjeros algo versados en historia, saben también qne los more s 
de Sevilla se empeñaron en destruirla hasta los cimientos, euandoci 
santo rey Fernando ID tenia sitiada la ciudad, sin que quedara á sus 
moradores ni la mas remota espmnza de resistir tan largo asedio: v 
que se conserva porque el heredero en aquel tiempo de los dos muy 
poderosos reíDos de León y Castilla, conocido y admirado d e ^ é v  
como monarca do una singular loslnKckm, coa el boooríBco renom­
bre de ü. Alonso el Sabio, impuso como primera condición de la 
capitulación, solicitada por los sectarios de el Coran, que no habían 
de tocar siquiera ni á uu solo ladrillo de la torre. El («ñor de ser de- 
gollaiins retrajo ¡ los árabes de su intcDlo; y granas al entii.riarrr.i.'
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lo i n í "  nuestros leclcra quf unida i  la esbelta Giralda está

en la ““

roQ ^bnna'm .ÍM /'i™  '* 7 “n m í m e r o  de rrislianos,
r a L «  F , *  P"f''aba la plaaa cooligua á la céiebr^
aledral. Este gran numero de Iwisbres formaba diferentes crurm*- 

romp,«s,« los uno, de bidalgoa que dejaban ver b í o lu i  « K
lo ite Pili* P«tieros. la mayor par-to de ellos a a  rapa; pero armados con sendas dagas 6 puñales En

H E E = ~ -
No creyera, repuso olro bidalgo mas moao, y que al parecer dis-

í ' S e í .  ’ «P®* *  amedrentar ,4 los

-E llo  es, señor de üjlmenares, repuso Peralta meciendo pai,*ad>- 
móntela cabeza, que P, Juan Alonso deGurman, conde de Piefcis

Sel'loValcT'* ^*'
- y  noes menos cierto, replicí á su vea Colmenares, que mimlris 
- N c l l * " ¿  ^''iWa O -P edroP oS eedelL .

manaía? ^  ^ que mande esta noche, ¿peto mandará fam b«

—¿Quién lo duda?
—Yo.
—¿Queréis darme algunas raaones?

responderéis á una nremm'a 
^ ^ -L a  m lL r '^ ”  autoridad que el monarca ? ' ’

-P u e s  en uso de esa autoridad, ¿no será fácil m,e D Juan Aion-o 
^^Gusman quite á D. Pedro Ponce de León el meando q l ' j c r C

-E s U i,  ingenios*; pero en vea de haceros' una larga réplica, me

n ’isla de Soria desde el castillo.)

« i i í í r ^ s r  ’“ p "  » c .= -
-N o .
- ^ o «  ahi teneis, señor Peralta, mi respuesta, 

he alejo deJ corro ColmeD&rss. ? Pí^raita ú I/v« k j  \

UOS » i “ a ;L r y tn \ 'l* ™ “ “ ^^^ -  -

lulordel niño rey, y PoncedeLeon n« de ser reconocido
autoridad entre w s m a n l ^ ^  «nservará mucho tiempo la

«spotable anciano
—¿Por qué me contestáis así? nreminfA ai « ,.J .

ble enemigoiporqu. mientra, t e n g r l ^ K l ™  u m a s i n f ^ t  
^  1«  de Ponrede l^on, noserá influyente L  ia « l e  y en 1  
gMdo, mientras el conde logra 6 no poner algún freno t¡  alcaide 
P r  este m udar á su antojo, y no estará demás que roeueisá Uiô  
porque no entre en ganas de hacer que os «orlen laVbew

anemno hab . sub­
resultando q J u o i  m iL Ía u e ,? te n “,
q . « . d i s p b a n . n t r : ! ’u ? e r i : S r i ^ ^

nido eÚ hubiera le-

pié, empují una puerta escusada vnenetrA n« ¿ r  k,n

de taT alS m l alwdotiase con paso rápido ia píasa

tas Martin Sanobea; el « ¡d e  de l ^ t i r ^ d ^ t v  v si eVd'^í 1  
no 1« remedu, ha de mandar que ron ta niel ^ ^

su 0f l ¿  p « T D e lln » * f ''" ’ ^ “^hea, use la berramienle de 
Pe™*?naráua amigo, merece perder elnelleio?

f  sin ^  b t “ r  *'
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— UBI Mulera, responJtó coa hueca vot el taberne o.
'¿PuM qué bay?

—Han hecho medio rey s] conde de Niebla.
—Va lo 8¿.
—¿Y ao íe da cuidado?
—No. Siempre hemos de tener un rey que no? ahorque y un papa 

qae oos cscomul^e: lo iDisina me da uno que otro.
—Tieata razón, amijo Foríun: dijouu quiuto dando una palmada 

*1 preopioanle; y como las conTeraacioBes se diferenciaban muy poco, 
dejando las parliculares, formaremos un breve resumen de la general, 
«alentándonos por ahora «on hab’r hecho relación con el carnicero 
y WB amigos.

La conversación general versaba, como ya hemos visto, sobre la 
elevación del conde de Niebla al cargo de tutor del rey; y los amigos 
T parciales de D. Pedro Punce de León temian que este perdiera su 
aBlofidad de algdacil mayor de Sevilla y la alcaidía de los dos 
alcitares. Por el contrario, ios enemigos del noble señor de Marchena 
se daban mutuos parabieucs, descubriendo una ocasión propicia de 
vengar pasados agravios, cometiendo los desafueros que en su ene- 
oigo cudeDaban.

Entre los respetables nombres de D. Pedro Ponce de León y Don 
ruin Alonso de Gusman sonaba un lercero, pronunciado con adinira- 
c«3o 6 temor: este nombre era D. Ramiro, á qoien llamaban alguna 
vm íencillamente Kl Caballeuo. Los que pronunciaban este nombre 
Mían añadirle comentarios, y de lodos se desprendía que D. Ramiro 
era un mancebo de altivo y noble continente, hermoso rostro, mirada 
MdM, alta estatura y valor casi fabuloso. Estas brillantes cualidades 
Metan que llamaia la atención de las mugeres por lo bizarro, y de 
w  tambres por lo üero; y como sino fueran bastantes, reunía á ellas 
“  nuterioso de su origen y el secreto de su apellido; sobradas causas 

SI solas para picar la curiosidad del pueblo entero de Sevilla.
La aparición de D, Ramiro no había tenido ciertamente nada de 

M ** 'í''® historiando vamos, se pie-
I** plazas y calles de Sevilla, sin decir de dónde venia ni 

^ t a l o  enviaba, un caballero, que empezó i  llamar la atención por 
*  hermosura y gallardía; lo vió después la ciudad entera montar los 
™jor« corceles que pastaban en las feraces sierras de ia fértil Anda- 

y admiraron la grao riqueza de sus vestidos y sus arthas. Lts 
“*>W tacieron por entonces una irrupción en el lerrilorio de Castilla, 
I «I misterioso cabailero sip ió  , como simple soldado, i  D. Pedro 

Lwn; cargó á los infieles, «mo un tigre, y adquirió en un 
«w combate merecida fama de esforzado.

v i^ la  i  Sevilla, el alcaide le ofreció su casa y amistad; pero 
ídmitió ni una ni otra, y empezó á censurar en público ios des- 

que los deudos, amigos y parciales de Poace de León, co­

lé '®t>5uras, pronunciadas en alta voz y con allivo continente, 
enemistad del alguacil mayor de Sevilla y de cuantos lé 

le proporcionaron varios duelos i de los cuales salió triun- 
I «nstiiuyéndolo nalnralmenle, por ausencia del conde de Nie- 

t» » '*  sevillanos que á este caballero seguían. Sus rela-
embargo, con los partidarios del «nde no erao Intimas ni 

l o e ^ ^ ’ P*™ fine necesitaban el fuerte arrimo de su brazo
riciM en la palestra, siendo tan providencial á veces su apa-

fi“® sostenían los socorridos haberio visto á un mismo tiempo 
ti m  1 ** P®'*®®- Opinión se generalizó muy en breve, dando 

Ramiro uoa esistencia fabulosa: i  la que «ntnbuyó no 
ftind A de sus enemigos, que lo consideraban invulnerable,
j  jas muchas veces que se hablan dirigido á su pecho espadas

causado i  su persona ni la mas peque-

ya 4 D. Ramiro, lo mismo que lo conocían los sevilli- 
PUza > solo nos resta manifestar que ¡os grupos de la gran
carti-i^ confundiendo entre s i , y que la discusión lomaba un 
reyerta *  *’* ‘i*ifiad, que si Dios noloremediaba debía terminaren 
porq^'jp sslaba de Dios quo se ensangrentara la arena,
to(iaj las ^ ^ *'®“ Po «ssron todas las disputas, fijíndose
a r r o g a - u n  hombre qué se'adelantaba marcialmeate, con i 
**** hombre anudó la palabra en las gargantas ¡
*“w¡ar ta t  basta tal punto que apenas podían pro-

'■ EoaH-u.- ímpercepliMe: E i Caiailrro, En Caballero,
^^ am e u te i ®archa D, Ramiro » n  perfecta tranquilidad; ?ai«!ó 
***8«no9 I* . lisl conde, y tendiendo su diestra hácia

ú «  un’. ,  ibdjcó que no harían mal en abandonar aquel paraje. 
'* 0  tnaaisAii '''**'* partidarioa de D. Pedro Ponce de León, ubede- 
lea, ta i^ r f '* ? '^ ’̂  iasórdeoea de El Casaliebo en tiempos norma- 
P“*slos i b * ”  su conlinente, J  no debían hallarse dis-
Niebla ''®“'*^ccia obstinada, cuando el poder del conde de '■ 

hamiro f  " “feblemente. Por lo que fué la indicación de |
p .enida y acalada con «rprenden» rapidez, quedan­

do la plaza desierta y velada coa las densas sombras de la noche, que 
iba cerrando cada vez mas lornieotosa y mas oscura.

A la cárdena luz de los relámpagos podía distinguirse sio embargo 
un caballero, quo embozado en su ancha capa hasta los ojos, estaba 
de pié junto á la puerta de la sobabia catedral, tíuince minutos i  I.. 
msnos permaneció fijo c b  s u  puesto, sin que nadie á turbar viniera sus 
ptofuadas meditacioucs; pero después percibió pasos que seaüelanta- 
bauliáda él. Fuertes motivos tenia sin duda para no ser rcroaociüu, 
y al notar que se le acercaban, se ocultó cuidadosatnenle en el ancho 
dintel del templo. Los pasos siguieron avanzando duiantc un minuto, 
y después quedó todo en hondo silencio.

La proximidad de aquellos pasos llamarou la atención del embo­
zado, que oculU) estaba en el dintel, y á la  luz de ios relámpagos, lo­
graba descubrir por intervalos un hombre, que estaba de pié precísa- 
□leote en el paraje que él acababa de dejar.

Trascurrieron cinco minutos y nuevos pasos resonaron, aunque 
en opuesta dirección; acercábanse pausadamente, y cuando retumba- 
bau ya subre el pavimento de piedra, preguntó el que habla ocupado 
el puesto del embozado con voz ronca;

— ¿Quién va?
—Barquero, respondió el que continuaba adelautándose.
— Carnicero: repuso á su vez el que había preguntado ames.

Aproximáronse los dos amigos, y el carnicero continuó;
— ¿Vienes decidido?
— Lo estoy.
—Pues idelantémouosun poco, no se nos escape de las roatios.
— Espera.
— ¿Qué quieres, Forttin?
— Que me respondas. Te ofrecí mi ayuda con dos condiciones, y no 

sé si las has cumplido.
—Aquí Henes, repuso ei carnicero, un bolsillo lleno de doblas.
—Esta es una de las condiciones; falta, Anión, la mas importanlp.
— ¿Desconlias, Fortuti?
— De todo el mundo desconfió; y si me cortao la cabeza quiero 

mmir acompaüado de ose iluUre y rico señor, ¿Traes el pergamino?
— Aquí está: responda) el cartiicero sacando uo enrollado per­

gamino.
— ¿Qnéha escrito en él?
— Que asesinemos de su órdeo á D. Pedro Ponce de León.

Al escuchar estas palabras, hizo el embozado un muvímie.'ilo: 
Bgnió prestando atención; los asesinos cootinuaren;

— ¿Está firmado? preguntó el barqnero.
—Sin que feUe ni uoa sola Icira, reposo Antón.
— ¿Es cierlo?
—Tienes mi palabra de oamiem.

La palabra do un carnicero debía tener tanto valor á fines del si­
glo XIV, como tiene la de un caballero á mediados de! XIX, porque 
Fortun quedó tranquila, ala^ú la mano, cogió el enrollado pergamino, 
y se adelantó con su compañero algunos pasos. El embozado, que no 
podía seguirlos coa la vista por ia oscuridad de la noche, loa fué si­
guiendo con el oído, y calculó con exaelítud el lugar que los asesino? 
ocupaban. La presencia de aquellos hombres debía conlrariar fuerte­
mente al misterioso personaje, porque daba de ves en cuando claras 
señales de impaciencia; pero algunas consideraciones de mucho peso 
debían impedirle descamar su larga tizona sobre ios iolames asesinos.

Trascuriú lo menos media hora, durante la rual cunaervaron los 
personajes de esta escena sus posiciones respectivas, y al Do de ella 
se fuéron jicrcibinda los pasos de un bombre que raizaba espuelas, 
Los asesinos se adelantaron en la dirección que debía traer el caba­
llero, y muy en breve consiguieron cerrarle el paso.

—¿Quién va? preguntó el teclea venido llevando su diestra i  la 
espada.

—D, Pedro Ponce de León, dijo el carnieero á media voz.
—¿Quién tnc nombra? volvió á preguntar Ponce de León, desnu­

dando la milad del acero.
— Muera! gritó Antón con voz ronca, y los asesines cayeron sobre 

el valeroso alguacil.
D. Pedro Ponce de Lean retrocedió rápidamente, acabando de 

desnudar sn espada, y cuando las de los asesinos se dirigieron i  su 
pecho, enrontraroQ parados los golpes con sorprendente precisiou. La 
mayor destreza del alcaide igualaba casi el combate, pero sus fieros 
antagonistas hacían poderosos esfuerzos, y la espada del buen caballero 
no bastaba á neotralizarlos. Desde el momento que el embozado oyó 
d  crujir de los aceros, abandonó el dintel del templo, y se eocaminó 
velozmente hácia el lugar de la pelea.

—¡ Animo, señor de Maicbena! gritó al emparejar con los comba­
tientes; y colocándose del lado de D. Pedro Ponce de León, echó ei 
grave peso de su espada en la balanza del combate.

Desde los primeros maqdabie? cunocieron los asesinos que los daba 
un brazo ejercitado y fuerte; resistieron algunus Inslautcs, más per

Ayuntamiento de Madrid



2 4 0 SEM ANARIO PINTORESCO ESPA Ñ O L .

ieíendersuspropias ridas qu« pot ofender á sus coulrarios; pei« ea lo 
Djas rudo del comliate lanzd ei carnicero ua jay! profundo, y cayó á 
tierra deaplómado. l’n gemido menos dolieate « lia  del pecho da For- 
tua; perodejó caer la tosca espada y huyó desaforadameate, sin que 
inteotaraa perseguirlo ni el alcalde ni d  emboando. Ambos eaballeroa 
envaisaroB sus espadas trauquilamenle; muy ensaugrenUda la del 
personaje misterioso, y apenas húmeda en la punta la del noble al­
guacil mayor, y el embozado quiso retirarse sin dirigir una palabra 
al poderosa personaje que le debía quizás la vida.

—Perdonad, valiente caballero; dijo el alcaide deteniendo al embo­
zado cortesmente; y tened la bondad de decirme vuestro nombre, por­
que deseo conocer á tan buen hidalgo.

El embozado se detuvo, y conservando oculto el rostro, respondió 
al señor de Uanchena.

—Perdonad, Ponce de León, pero me conviene ocnitar el nombre que 
llevo.

—Bien comprendo lo delicado y generoso de tal proceder, pues asi 
quema descargarme de una Obligación sagrada; pero os mego que 
descubráis vuestro semblante, segiffo de que me haréis en ello una 
señalada merced.

—Siento mticbo no complaceros, pero teogo tales razones para de­
jar cubierto el rostro, que no puedo prescindir de ellas, ni aun i  siesfO 
de disgustaros.

—No insisto en ello.
—Guárdeos Dios.

Iba i  marcharse el embazado, pero ^  alcaide le detuvo segunda 
vez, para decirle:

—Todo (o puedo en esta tierra; yo no sé si necesitáis mi protección, 
poro i  k) menos podéis contar con mi amistad.

—No necesito proleccioo, porque yo mismo me protejo: dijo el em­
bozado Mámente.

—Pero si alguna vez queréis honrarme con vuestra amistad, reci­
bid una prenda, por la cual me será Qcil reconoceros: añadid Ponce 
de León desciñóndose su rica espada y presentándola al embozado.

—Cambiemos pues, repuso el embcóado prtsenUndo la saya al Al­
c a lá .

—La recibo con tanto mayor gusto, cuanto que está roja con la 
saugre de los asesinos que paga el conde de Niebla...

—Caballero..^
—El  GabiIllÉro,
—iMenlls!
—íHcntlryo I gritó el noble alcaide desnudando el sangriento acero. 
—Volved el acero á la vaina, dijo H embozado con Maldad.
—iQuiónsois? preguntó el alguacil procurando calmar su enejo.
—Soy... quien soy, murmuró el embozado akjándose lesUuneote. 
La primera idea del alcaide ñió seguir i  su libertador y ncesocer- 

lo bien á bien ó por fuerza de armas; pero reflenonó aliBomeota que 
no podía medir la espada con quien le había prestado ayuda, y siguió 
coa ánimo tranquilo el camino que le batían cortado los asesinos, sin 
cHtarusa mirada al yerto tronco quemordia la liem  á sus piés.

El embozado se alejó con lento paso, pmt l u ^  que ios del alcaide 
le probaron que Pon(« de Leos presuma su interrumpida marcha, se 
volvió al logar del combate, é inclinándose sobre el cadáver lo registró 
''Ridadosamente sin encontrarlo qoe buscaba, pon  al dejarlo murmuró.

—Lo tendría ei otro, y se encaminó nuevamente bicia el drniel que 
Pabia ocupado poco antes.

Al llegará la puerta, creyó percibiré] sordo murmullo de una res- 
pirtoiea anbelante, y momentos después hirió su oído una voz cnlre- 
cortada, débil, que murmuraba con timidez la dulce palabra:

—Esperanza.
—Fidelidad, repuso el emboude; y como si está palabra hubiera 

infundido nuevo aliento á la persona que con tan manifiesto temor pro­
nunció la primera, se desprendió de) dintel una dueña envuelta en sus 
tocan, y dando i  su letigua d  movíiuento que da una campana á su 
badajo en dia de tiesta de lugar, commizó á deeir:

—A la b ^  sea el SantlsiDiD Sacramento, la Santa Vitrea Maria y 
el bienaventurado S. Juan de quien soy especial devota, y nuestro 
seüoeS. Antonio, y el santo dd  dia y todos los santos y santas.

—¿Adónde va la buena dueña con la confesión y letanía? dijo el en- 
bozada inteimmpiendo el fervor fuera de propósito de la respetable 
uatKina. Deje para mejm logar sus devociones, y dígame lo que in- 
lereg.

—¿No he de encomendarme á los sirios, sí be tenido un miedo?...
—¿De qué?
—Ahí es nada. He oído mandobtea, gemidos, el golpe de un cuerpo 

que cae, y...
—De tanto nudo y algazara solo ha resaltado un hombre muerto. 
—¿Un hombre mu«tó? iSanto Dios!
—Cn h.imbre muerto, que puede ver la buena dueña con solo dar 

ilmnospasos.

—No lo permita Dios.
—Pues sino quiere pasar las cuentas de su rosario, rezandtrpíK el 

alma del muerto, puede eatretHiere» en contar las berroosasdoblssd.- 
oro que encierra esta bolsa; repuso el embozado presentando i  la uie- 
drosa dueña un apoplético bolsillo.

—Esto esotra cosa, respondió la de las locas, edridando los aterra­
dores sucesos y pasando de una mino á otra la considerable.propiii», 
porque »n duda el cambio de manos la duplicaba la cantidad; v el 
embozado preguntó:

—¿Qué teneis que decirme?
—Nada; repuso la dueña con malicia.
—¿Cómo nada?
—Tengo que daros.
—¿Teneis que darme?
—L'na llavecita...
— ¡Sanios del délo!... esclamó el embozado arrebatanife de mesos 

déla dueña una llave mas que mediana,
—Hola , hola: murmuró la taimada dueña; también vos pareccri 

devoto.
—¡Soy inmensamente feliz’ esclamó ei embozado devando la llave 

á sus labios.
—Me alegro mucho de haberos traído, cabaUero, tan inmensa fe­

licidad; y en cambio de este cwlo servicio me atreveré á pediroaoleó-
—¿Qué queréis?
—Que me acompañéis basta la esquina de la plaza, para no lro|>e' 

zar con el muerto.
El embazado acompañó á la dueña y todo pasó an  tropiezo.

fConlixuorá.j 
JcAN DE ARIZ.A.

Habiendo vacado una vez en tiempo de Luis XV el gobierno ds 
Berri, acudió una multitud de competidores á solicitar el apoyo de la 
condesa Dubarry, y esta los convidó á todos á com« m  Marly, donde 
había establecido entonces su corte. Despuésded banqnete se presento 
el rey, y bajaron lodos al jardín. Como iba languideciendo k  conver- 
«cioD, (fijo la condesa i  sus convidados: «Señores, coged Mariposas. ■ 
Al oir esto todos se afanan, sesofeein, y cada uno deelioc bajo sntn- 
buto de mi caza. Doosolo pensaneció lejos de la hvorita, y babiendo- 
cogido una hmnosa marip<«a la colara enel centro deán pap d ,a i cayo 
alrededor habla escrito con un lápiz las lu ie n tes  palaM s. «Ese! rey 
délas máripests,la Dubarry le fijará,» Esta luuger, aunque de poca 
delicadeza, comprendió la alusitm, y quedó tan coraplacidá eeao su 
augusto amante, y el adulador consiguió el gobierno déona ^ n p r o -

liabiéndoie preguotado á Diógeoes cuál era la mejor boro de ceoirt. 
dijo: Que pata d  rico cuando tuviese gana; y para el pobie cuaedg 
tuviese qué.

Alámse el prudente, rey de Angón, decir, qne entre las cosa* 
que buscan los hombres toda so vida, nada hay mejor que tener leña 
viqa p a n  quemar, vino añejo para beber, amigos an tigás pan  U 
sociedad y libros viqos para leer.

lEhoeUFic:.

Dlreetor j  juqéetíriB D A tín  e'ttaairtn de ie« Wns '
laniEST.v BEL SíMASMiió.-fijn'twtEsna é  I u s t r v  lu* 

■'A eaiTode'e , AWftibra,
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